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fio reino. P retéjenla ¡los fuertes y pose,e astilleros muy bien provistos, en los que 
los buques de 150 áoOO toneladas pueden ser reparados en muy poco tiem­
po, corno en cualquier otro establecimiento europeo de este género. Hace mu­
chos años que se publica en ella una gaceta en lengua nacional, y desde 1838 
una revista trimeslrial bajo el título del Observador Havayano, que por la rique­
za de las noticias que contiene, promete llegará ser para la Polinesia,, lo que el 
diario publicado por la Sociedad Asiática de Bengala ha sido para el Asia: está 
redactada dicha revista por una sociedad de Europeos. — Hatean (Owhyhee, 
Ovaihi, Oaihé). Es considerablemente la mayor del archipiélago, y nos parece ser 
la tierra mas grande de toda la Polinesia. Su Mauna-Roa es la montaña mas alta 
que se conoce de todo el Mundo-Marítimo, á excepción de la Malasia; ofrece en. 
el Mauna-Koa, uno de sus picos mas elevados; y en el Mauna-Vororay uno de 
los volcanes mas curiosos del globo. Entre ios parages mas notables de esta isla 
mencionaremos; Kohai-Hai, antigua residencia favorita de Tamehameha I; en los 
estanques que existen en sus alrededores se recoge una gran cantidad de sal; ha 
perdido mucho desde que ha dejado de ser la capital del reino. Kai-Rua, resi­
dencia habitual del gobernador de la isla; un fuerte bastante regular domina la 
ciudad y la rada; es uno délos lugares mas poblados del archipiélago. — Man-. 
vi (Mowi) en donde se halla Bahúna, grande pueblo muy floreciente por su co­
mercio; posee un templo cristiano tenido por el mayor de la Polinesia. Esta isla 
osla mayor después de Havaü y una de las mas pobladas. — ,4ítt¿ (Atowai Atoci), 
es la tercera en cuanto á extensión. Durante algún tiempo ha sido gobernada por 
Timouri, que mandaba también en la isla Onihau, cuando formaba un pequeño 
estado separado é independiente. Carece de puertos cómodos y es muy montuo­
sa.— Onihau (Onechow), es pequeña, baja y muy poblada, y célebre por sus 
batatas, sus frutas y sus esteras. 

ESPORADAS. Comprendemos bajo esta denominación, tomada de los mares de 
la Grecia, esas islas, y pequeños grupos de la Polinesia que en el estado actual 
Geografía, no pueden ser colocados en las divisiones principales de esa parle 
del Mundo Marítimo, en atención á los grandes intervalos de mar que los sepa­
ran de ellas. La geografía de casi todas esas islas puede decirse que está aun 
en mantillas; la mayor parte están mal determinadas y están repetidas en dife­
rentes partes sin duda alguna. Muchas carecen de habitantes; otras están pobla­
das por tribus, de raza malaya cuyos usos y costumbres siguen. No permitién­
donos nuestro plan nombrarlas todas, nos limitaremos á citar las mas importan­
tes que encerraremos en las dos series siguientes: —Esporadas-Boreales, así de­
nominadas porque están situadas al norte del ecuador. Las principales son Moor 
y Crespo que podrian ser consideradas como las tierras mas septentrionales del 
Mundo-Marítimo; San Bartolomé, notable por su extensión; Pahnira; Faming, 
habitada en otro tiempo, y Navidad (Christmas). Esporadas-Australes así llama­
das porque están situadas al sur del ecuador. Las principales son: San Bernardo, 
que es idéntica tal vez á las Islas del Peligro , y cuyos habitantes son casi del to­
do blancos; Penrhin, muy poblada; sus moradores se parecen á los del archipié­
lago de Mendana, y ofrecen la particularidad de no llevar el cuerpo pintado.— 
Pascua (Vaihu) pequeña pero notable en razón de ser la tierra habitada mas 
oriental de la Oceanía, y por la alta civilización á que debían haber llegado sus 
antiguos habitantes para poder tallar y colocar sobre pedestales las estatuas colo­
sales vistas por Roggewein, Cook y La Perouse. Sala, al este de la precedente, 
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está desierta, empero es importante en euanlo se la considera como la extremi­
dad del Mundo-Maritimo por la parle de la América. — El Grupo de Gambier, 
que separamos del archipiélago de Pomotú ó de las Islas-Bajas, pues que se com­
pone de cinco altas y muchas otras bastante mas pequeñas; es una de las mas 
bellas conquistas de la Iglesia Católica, y con el archipiélago de Mendana, el cen­
tro principal de sus misioneros. Manaareva es su isla principal. Aokena, es no­
table por ser la residencia del prelado que lleva el título de Obispo de Nilopolis. 
Este grupo es de una alta importancia para los marinos, á causa de su pico, que 
les sirve para dirigirse en la navegación de aquellos arriesgados mares.—La isla 
Pitcairn, alta y sin puerto, poblada en 1853 por 79 individuos, descendientes 
de 9 marineros sublevados del navio inglés Bounty y de 19 indígenas de ambos 
sexos de Tahiti y Tubuai que se llevaron consigo. — El Grupo de Bass, com­
puesto de las Islas Coronadas que están desiertas, y de la isla Rapa (Oparo) que 
está habitada por insulares parecidos á los de'Tahiti, pero que no llevan el cuer­
po pintado, y han sido convertidos al cristianismo. — Salvaje,habitada por unos 
insulares feroces, que se parecen mucho á los de Tonga; Roluma (Grenville) al 
norte del archipiélago de Yiti (Fidji), es la mas importante y populosa de todas 
las Esporadas. 

TIEKRAS ANTARTICAS ü OCEAMA-CTRCUM-POLAR. 

Esta grande división de la Oceanía comprende toda la parte austral encerrada 
entre el polo y el 60° paralelo, á excepción de algunas de las Esporadas-Ántár-
ticas, situadas á latitudes mucho mas bajas. Es la parte del globo menos favore­
cida de la naturaleza; reina en ella un perpetuo invierno, y una capa de nieve y 
hielo cubre su inmensa superficie. La tierra, privada de árboles y arbustos, ofre­
ce solo algunos liqúenes y musgos, pero en cambio los abismos del mar presen­
tan en algunos parages esas selvas submarinas formadas por el fucus giganteas 
que se puede considerar como el coloso del reino vegetal. Millares de cetáceos, in -
numerables rebaños de focas, y los lobos marinos, notables por su agilidad rara en 
una clase de animales tan pesados, pueblan el océano; mientras que el albalros, 
la mayor ave marina, el cuervo austral ó pelrelo gigante, y el pájaro niño, de cos­
tumbres tan particulares como su aspecto, se lanzan sobre sus orillas desoladas. 
«Es un espectáculo en extremo imponente, dice Arago, el de eea zona glacial 
do viven innumerables familias de peces, crustáceos, pájaros y moluscos, como 
una prueba patente de que no hay un solo parage del Universo en el que el po­
der de Dios no haya hecho penetrar la vida. » Sin embargo equivocábase mu­
cho el que creyese que esas inmensas soledades no tienen ningún valor. Des­
de su descubrimiento han valido muchos millones á los marinos ingleses y An-
glo-Ainericanos que las han frecuentado; y esas pesqueras, tan lejanas y tan 
productivas por las preciosas pieles, y la gran cantidad de aceite que pro­
porcionan , son una excelente escuela para los marinos de varias naciones, 
lie aquí los cortos detalles en que nos permite entrar el estudio actual de 
la geografía y el limitado cuadro de esta obra. Mientras aguardamos nue­
vos descubrimientos, proponemos dividir estas tierras del modo siguiente: — 
Las Tierras antarticas propiamente dichas. Estas tierras están situadas entre los &l>° 
y 108° meridianos E. de Paris que cortan los grupos de Madagascar y de Tas-
mania (Nueva Zelandia). Suponiendo que este espacio, inmenso (cuya latitud me-
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dia estaría marcada por el 70° paralelo) sea lodo él contiguo, presentarla la mayor 
tierra austral del globo : distinguiremos en ella yendo del oeste al este, la Tierra 
de Endcrby ; la Tierra de Kemp; la Tierra de Wilke, en verdad disputada aun, y 
que corresponde en parte á la Tierra de Sobrina, descubierta por el capitán Balle-
ny; la Tierra deAdelia, por el almirante Urville,y la Tierra de Victoria. En es-
la última, que es la parte que mas se adelanta liácia el polo , es donde á la lati­
tud de 77° 32' se eleva e! magestuoso Erebo, el volcan mas austral del globo, 
que es al mismo tiempo el punto culminante de este hemisferio, mas allá\le los 
50 paralelo, y una de las montañas ignívomas mas altas del mundo , que escede 
en elevación á los volcanes de Anluco, en Chile, al pico de Tenerife,en las Cana­
rias, á la Colina de Mágico, al Etna de Sicilia, y al Mauna Wororai en el archi­
piélago de Hawaii. También es al oeste de la Tierra Victoria y al sur de la Tierra 
Adelia, donde, según Dumoulin, debe estar el polo magnético austral. En los mares 
de esta costa meridional está el grupo de las Mas Balleny, compuesto de tres de 
ellas ; la mas pequeña notable por sus dos montañas ignívomas, cuya latitud solo 
es inferior ala del Erebo. — Las Tierras de Luis Felipe, las de Palmer, de Tri­
nidad, de Gráham, y de Alejandro , son unas grandes tierras tal vez contiguas: es-
liéndense en los meridianos opuestos á las Tierras Antárticas propiamente dichas 
al sur de la extremidad de la América y propiamente entre los í>4° y 70° al oes­
te de Paris y á la latitud medid del círculo polar austral. En los mares de esas tier­
ras, se hallan al oeste y al este muchas islas, de las cuales las mas notables son: 
— Las Nuevas-Oreadas; sus islas principales son : Pomona (Coronación ), nota­
ble por sus altas montañas,)7 Laurie (Melville).— El Shetland-Austral; sus islas 
mas dignas de ser mencionadas son : Rey Jorge , Livingston y Elefante, débese 
también citar el islote Decepción, por sus fenómenos volcánicos y su soberbio puer­
t o ^ el de Bridgeman á causa de su volean, notable por sus cortas dimensiones. 
—La isla de Pedro I , que durante estos últimos veinte años ha proporcionado á 
los Rusos el honor de haber descubierto la tierra del globo mas meridional, cir­
cunstancia que nos habia impelido á llamarla Thule Austral.—Las Esperadas 
antarticas. Proponemos denominar asi las islas enteramente perdidas, por decirlo asi, 
en la inmensidad del Océano, entre los 40° meridiano al oeste de Paris, y los 80° 
al este. Los nombraremos yendo del oeste al este: —Isla de San Pedro, llamada 
Georgia Austral por Cook , que la visitó un siglo después de La Roche, es una de 
las mayores tierras de esta división ; sus glaciales soledades, asi como las de las 
siguientes han valido muchos millones de francos á los marinos que las han fre­
cuentado. —El Archipiélago de Sandwich , del que pasa la isla de Bristol por ser 
la mayor; á este archipiélago pertenece el grupo del Marqués de Traversay nota­
ble por el volcan de su isla principal. — La Isla Bouvet que corresponde al cabo 
de la Circuncisión de los antiguos mapas. —Los pequeños grupos del Príncipe-
Eduardo y de Crozet(Marión). — La isla Kerguelen, llamada Isla de la Desola­
ción por Cook, con escelentes puertos; es la mas grande tierra conocida de esta 
división después déla isla San Pedro. —El pequeño Grupo de San PabloySan Pe­
dro (Amsterdam), situado á casi igual distancia de las estremidades meridionales 
del África y de la Australia, el cual acaba de adquirir cierta importancia por el 
proyecto del gobierno neerlandés de convertirlo en una de las estaciones inter­
mediarias para la navegación por vapor que va á establecerse entre el reino de los 
Paises-Bajos y sus magníficas colonias Oceánicas. 
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POSESIONES DE LOS EUROPEOS EN LA OCEANÍA. 

Únicamente cinco naciones europeas lian formado eslablecimienlos en esta 
parle del mundo : los Portugueses, los Neerlandeses, los Españoles, los Ingleses 
y los Franceses. Actualmente los Neerlandeses son los que poseen las comarcas 
masricasy pobladas y puede decirse que son la nación preponderante de la Oceanía. 
Los Ingleses dominan sobre las mas cstensas pero las menos pobladas. A los Es­
pañoles pertenece la mayor parte del soberbio archipiélago de las Filipinas y de 
las Marianas; la población de sus posesiones solo es inferior á la de los Neerlan­
deses. Los Portugueses no poseen mas que los restos del vasto imperio fundado 
en la India y en la Malasia por Alburquerque y sus valientes sucesores en el si­
glo xvi. Los franceses acaban de establecerse en dos archipiélagos de Akaroa , 
y tienen un apostadero naval en la Tasmania. He aqui los diferentes países que 
constituyen esas cinco divisiones políticas del mundo marítimo. 

Oceanía Neerlandesa. Esta parte de la monarquía Neerlandesa comprende las 
mas bellas é importantes comarcas de la Malasia, á saber: la Isla de Java, con la 
isla de Madura; la mayor parte de la isla de Sumatra y de Célebes; una gran par­
te de la de Borneo y del Archipiélago de Sum Bava-Timor, y finalmente casi lodo el 
archipiélago de las Molueas. Como señores feudatarios del Sultán de Timor , los 
Neerlandeses posseen en la Australia una fracción de la Papuasia Occidental, y 
las islas Papuas. Batavia en la isla de Java es la capital de todas sus posesiones. 

Oceanía Española. Esta porción de la monarquía Española comprende. La 
mayor parle del Archipiélago de las Filipinas propiamente dichas; una pequeña 
porción de Mindanao y una fracción de Paragoa. Todos estos países pertenecen 
al archipiélago de las Filipinas. En la Polinesia los Españoles solo poseen el pe­
queño Archipiélago de las Marianas. Manila en la isla de Luzon es la capital de to­
das sus posesiones. 

Oceanía Inglesa. Esta vasta parte de la monarquía Inglesa comprende todo el 
Continente-Austral, bien que la parle realmente colonizada solo sea una frac­
ción de esa tierra inmensa, la Diemenia, el grupo de Norfolk y la Tasmania 
(Nueva Zelandia). Los Ingleses, asi como los Anglo-Americanos, sostienen rela­
ciones comerciales con los insulares de llawaii ( Sandwich ) , de Taiti (Islas de 
la Sociedad), de Viti, de Mendana (Marquesas), y de otras partes déla Ocea­
nía. Sydney , en la Nueva Gales del Sur, podría considerarse como la capital de 
todas sus posesiones bien que los gobernadores déla Australia Meridional, de la 
Australia Occidental, de la Diemenia y de la Tasmania , no dependen del que re­
side en aquella ciudad. 

Oceanía Portuguesa. Esta parle de la monarquía Portuguesa solo comprende 
actualmente la parle nordeste de la isla de Timor y las dos pepueñas islas de 
Sabrao (Atinara) y Solor. Estamos seguros de que el establecimiento de La-
rauluca, en la isla de Flores, está abandonado hace algunos años. Dille (Diely), 
en la costa septentrional de Timor, es la capital de las posesiones Portuguesas. 
Su gobernador está bajo las órdenes del virey que reside en Coa en la India. 

Oceanía Francesa. Esta parte de la monarquía Francesa solo comprende hasta 
ahora el Archipiélago de Mendana, el de Taiti y la parle de Pomotú que de él de­
pende : el apostadero militar de Akaroa en la Tasmania del Sur, y tal vez debe-
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rá añadirse el pequeño Archipiélago de Gambier en las Esporadas Meridionales. 
Según loda probabilidad, Papeiti,en la isla deTaiti, será la residencia del go­
bernador. 

El siguiente cuadro presenta la altura en loesas y metros de las montañas mas 
notables de la Oceanía. 

SISTEMAS MALASIANOS. 

Sistema volcánico. 

Sistema Borneo Luzoniano. 

SISTEMAS AUSTRALIANOS. 

Sistema Continental. 

El Gunong Sago (isla 
de Sumatra. 

Gounong-Posman ( M. 
Ophir) Sum. 

Merapi , volcan (isla 
Sumatra. 

Smirou, volcan (isla de 
Java). 

Tagal, volcan (isla de 
Java). 

Djede, volcan (isla de 
Java ). 

El Pico de la isla Lom-
bock. 

El Tomboro volcan (is­
la Sumbava.). 

El punto culminante de 
la Cordillera Central 
(Borneo). 

El Kinibalo en el norte 
de Borneo. 

Monte-Manon ( A! bay) 
volcan ( Luzon). 

Monte Mahaye (isla de 
Luzon ). 

Monte Cavayan, isla 
Negros. 

El Pico de Ceram (ar­
chipiélago de las Mo-
lucas). 

El Pico de la isla Ter-
mate volcan (archipié­
lago de lasMolucas.) 

El Sea-View-IIill punto 
culminante de hsMon­
tañas Azules en la Nue­
va Gales. 

CUADRO DE LOS PUNTOS CULMINANTES O MAS ALTOS DE LA OCEANIA. 

Toesas. 

2347 

2166 

1417 

2000 

1833 

1666 

1338 

1200 

1300 

1200 

1700 

1000 

800 

1533 

610 

1017 

Mellos. 

4374 

4222 

2762 

3898 

3572 

3247 

2647 

2339 

oooo 

0000 

5315 

1949 

1539 

2398 

1247 

1982 
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El punto culminante de 
los Alpes Australianos. 

El Monte Bullca, en la 
cordillera de los Mon­
tes Murrumbidgee en el 
territorio de los Mcne-

Tuesas. Meü 

1400 2729 

Sistema Papuasiano. 

Sistema Tasmaniano. 

SISTEMAS POLINESIOS. 

Sistema de las Carolinas. 

Sistema de Hawai. 

Sistema de Mendana. 

Sistema de Taiti. 

Sistema de Tonga. 

Sistema de Viti. 

ro Downs. 
El punto culminante de 

los Montes Barren en 
la Diemenia. 

El punto culminante de 
los Montes Arfak en la 
Papuasia Occidental. 

El Astrolabio en la Pa­
puasia Oriental. 

El Pico Balbi en la isla 
Bugainvilte, archipié­
lago de Salomón. 

El Pico Egmon (Foükc-
é-oupapa) en la Tas-
mania del Norte. 

El punto culminante de 
la Tasmania del Sur. 

El Monte Santo en la is­
la Pulnipet. 

El Dolo en la isla Ho-
goleti. 

El Mauna-Boa, isla Ha­
waii. 

El Mauna-Koa isla Ha-
waii. 

El Mauna Vororay, vol­
can , isla de Hawaii. 

El Kiraueah volcan, isla 
Hawaii. 

El Pico de la isla Hi-
va-oa. 

El Tobronu (isla de Tai­
ti). 

El volcan de la isla To-
foa. 

El punto culminante de 
la isla Tabe-Ouni. 

El Pico de la isla Kan-
dabon. 

1251 

782 

2000 

674 

1653 

1149 

1000 

458 

585 

2155 

2067 

1687 

606 

646 

1257 

500 

1000 

600 

2458 

1524 

4288 

1514 

5225 

2240 

1949 

893 

750 

4157 

4029 

5288 

1181 

1260 

2449 

974 

1949 

1169 
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Toosas. Mr tro?. 

Sistema de Hamoa. El Pico de la isla Maou-
na. 450 857 

SISTEMAS ANTARTICOS. 

País de Victoria. El Erebo volcan. 1940 3781 
Islas Balleny. E\ pico mas alto. 1900 5705 
Tierra de Luis Felipe. El Monte de Urville. 478 951 
Shetland Austral. El Pico de la isla Cla-

rencia. 713 1589 
Oreadas Australes. El /Veo de la isla Coro­

nación. 844 1045 

OBSERVACIONES DE DÜMONT D'URVILLE 

SOBRE LA OCEANIA. 

En la Oceanía, al lado de la civilización europea, con sus comodidades y su 
hijo, vejetan tribus salvajes que al parecer la desprecian, seres degradados que 
arrastran una miserable existencia , ni mas ni menos que antes del descubrimiento 
de la Nueva-Holanda. En vano se ha procurado hacerles entrar en mejor condi­
ción,)' adoptar una vida menos errante: han sido inútiles los esfuerzos hechos 
para lograrlo. A algunos se les ha llevado á Europa , se les ha hecho disfrutar por 
algún tiempo de todos los beneficios de la civilización; pero de vuelta á su país 
se han restituido á los bosques, en busca de las tribus errantes, diciendo que 
esto era lo que mas les convenia. 

Parece, pues, que la libertad es la necesidad dominante entre esos pueblos, 
y les hace preferir su miserable independencia á las dulzuras de una existencia 
apacible. 

El casamiento entre ellos es una consecuencia del rapto; los salvajes de una 
tribu roban las hermanas de los de otra, y estos a su vez ejercen represalias con 
las de aquellos. Sin embargo no es raro entre ellos el sentimiento del cariño. Un 
•salvaje, dice D'Urville, de 22 años de edad, tenia dos hermanas. Cierto dia, al 
volver de la caza, encontró á una de ellas bañada en su propia sangre, la cual le 
dijo que los de otra tribu babian robado á la mas pequeña. El deseo de vengan­
za anima al hermano; hace un largo viaje, y por fin encuentra á la hermana del 
raptor. Era esta muy linda: amenázala aquel para llevársela á la fuerza, pero ella 
le mira tiernamente, y el salvaje cae á sus pies. La joven le siguió á su cabana, y 
esta vez la venganza de un rapto no fué otro rapto, sino un amor puro. 

Las tradiciones religiosas de los habitantes se reducen á algunas vagas creen­
cias : adoran los espíritus con el nombre de Holuas, y les dedican capillas rodea­
das de Casuarinas, árboles sag-rados del país. No se encuentran en Tonga los 
ídolos que adornan los templos de la Polinesia oriental. Es un hecho muy nota­
ble el que una leyenda del país de Tonga, según la esplica el inglés Mariner que 
ha permanecido algunos años en la isla , recuerda la historia de Abel y Caín; di­
ce así: 

«El dios Tongalao -con áus dos hijos fué á morar en Bolotú, y al cabo de 
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algún tiempo les dijo: — «Id con vuestras mujeres á habitar el mundo de Tonga, 
Dividid la tierra en dos, y po.bla.dJa separadamente.» Fuéronseallá. El mas joven 
de los dos hermanos era muy hábil, y fué el primero que fabricó hachas, colla­
res de vidrio, espejos y telas. El mayor no hacia mas que dormir y codiciar las 
obras de su hermano. Pedíaselas continuamente , y al cabo intentó matar­
le. Cierto dia le encontró paseándose, y le quitó la vida. Entonces llegó de 
Bolotú el padre, y lleno de cólera preguntó a! matador: — «Porqué has quitado 
la vida á tu hermano? huye, desgraciado, huye. » En seguida Tongalao dirigió la 
palabra á la familia de la víctima: — «Entrad en vuestras piraguas, y dirigios ha­
cia las grandes tierras. Vuestra piel será blanca porque vuestra alma es hermosa. 
Seréis hábiles, fabricareis hachas, toda especie de cosas buenas, y además grandes 
piraguas. » Después Tongalao dijo al hermano mayor: — Tú y los tuyos seréis 
negros, porque vuestra alma es mala; estaréis fallos de todo, no tendréis cosas 
buenas, y no iréis á las tierras de vuestro hermano. ¿Como podréis ir allá con 
vuestras malas piraguas? Pero vuestro hermano vendrá alguna vez á Tonga para 
comerciar con vosotros.» 

El pequeño grupo de las islas de Gambicr, que forma la extremidad oriental 
del archipiélago de la Sociedad, es el centro de la propaganda católica en laOcea-
nía. El establecimiento, fundado en ese archipiélago por celosos católicos, es tan­
to mas interesante cuanto que en él se afianza el porvenir del culto católico en 
el océano Pacifico, pues los ministros protestantes, ingleses y anglo-americanos, 
se están repartiendo ya las islas mas importantes de la Oceanía, y se oponen á 
la predicación de aquellos misioneros. En vano las misiones de Paris han envia­
do animosos apóstoles á las islas de Sandwich, á Taiti y á la Nueva-Zelandia, 
pues entre los ministros luteranos han encontrado enemigos encarnizados, que 
á veces no han vacilado en recurrir contra ellos á la fuerza. De paso séanos lícito 
decir aquí que para conmover el corazón de las tribus salvajes es mucho mas 
eficaz el catolicismo con su magestuosa unidad, con la pompa de sus ceremo­
nias y con la admirable abnegación de sus ministros, que el protestantismo con 
sus numerosas sectas y con el egoísmo de familia de sus sacerdotes: por tanto, 
no sin razón temen las sociedades bíblicas una comparación que redundarla en 
menoscabo suyo. 

Uno de los resultados mas importantes de la expedición de Dumonl D'Ur-
ville fué el conocimiento profundo de los pueblos que cubren la Oceanía. De las 
observaciones de D'Urville resulta que el mundo oceánico admite cuatro grandes 
divisiones. 

La primera se compone de las ricas y vastas comarcas conocidas con el nom­
bre de archipiélago de Asia ó de Oriente, y también bajo el de Malcsia, del nom­
bre de la principal nación que ocupa su suelo: comprende las islas de la Sonda, 
Java y Sumatra, la isla de Borneo, las Célebes, las Molucas, y el archipiélago 
de las Filipinas. 

Hacia el sud, en la segunda división llamada Melanesia, se extiende la Aus­
tralia ó Nueva-Holanda, continente casi tan dilatado como el de Europa, y sobre 
cuya superficie viven diseminadas esas tribus de raza negra que se encuentran en 
la isla de Diemen, en la Nueva-Guinea, y en todas las tierras del Oriente, la 
Nueva-Irlanda, la Nueva Bretaña, las islas de Salomón, las Nuevas Hébridas, 
desde las islas de Fidji, basta el 180° grado de longitud oriental. 

Adelantándose mas al este, encuéntrase el océano Pacífico sembrado de los 
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mimerosos archipiélago:, de la Polinesia, tercera parle del mundo oceánico p#-
S)lada de una raza de hombres que ha llevado sus emigraciones de isla en isla 
hasla la Nueva-Zelandia al snd y las islas de Sandwich al norte, y que ocupa 
del oeste al este, entre aquellos dos puntos extremos, el archipiélago de Tonga, 
el de los Navegantes, el de las risueñas y fértiles islas de Taiti, efPeligroso, el 
de las Marquesas ó de Nouka-Hiva, y ademas muchas otras islas esparcidas fue­
ra de esos archipiélagos, la de la Pascua , por ejemplo, la de Faninff, Roímovein, 

alvage, holuma, etc. 
Por último, en el hemisferio boreal, hasta cerca el 4o paralelo, extiéndese, 

entre el 126° de longitud oriental y el 107° de longitud occidental, una cadena 
de pequeñas islas, cuyo conjunto, con el nombre de Micronesia, forma la cuarta 
división de la Oceanía. Las principales son, la isla de Ring's-Mill, la de Gilbert, 
Mulgravc, las Carolinas, las de Pelew y las Marianas; su población ofrece gran­
des variedades, y el lenguaje, los trajes y las formas de gobierno difieren de un 
archipiélago á otro. 

Esta clasificación fundada en las rmítuas relaciones de los pueblos que habitan 
el mundo oceánico, y en el color de su piel, mas bien que en las divisiones físi­
cas que separan los grupos entre sí, puede llamarse etnográfica, y demuestra, á 
favor de las indicaciones deducidas del estudio comparado de los idiomas, que los 
límites del océano tienen mas extensión de la que ordinariamente se les supone, 
pues rigorosamente hablando llegan hasta la península de Malaca, habitada por 
malcses, hasta Madagascar a! oeste, y hasta Formosá al norte, pues los idiomas 
vulgares de estas dos islas, atribuida la primera al África, y la segunda al Asia , 
demuestran el origen oceánico de los pueblos que las habitan. 

Los malesianos, 6 habitantes de la Malesia tienen un color amarillento mas ó 
menos subido, talla regular, poca gordura, cuerpo ágil, juanetes salientes, ca­
bello liso, y poco pelo y barba: consumen mucho betel y opio, y el arroz es su 
alimento ordinario. El islamismo ha penetrado hasta ellos, si bien que en las islas 
mas orientales se ha mezclado con las supersticiones primitivas. En Ceram, las 
Célebes, y Borneo, ios habitantes del interior siguen aun sus creencias particula­
res. La Malesia se divide naturalmente en dos parles, compuesta una de las islas 
de la Sonda y de las Molucas, donde se habla el malayo; y otra de las Filipinas. 
Los malesianos son susceptibles de adquirir un grado muy adelantado de civiliza­
ción: así lo demuestran evidentemente las ruinas que se encuentran en Java, y la 
literatura Kawia (antiguo idioma javanés). 

Las naciones que habitan la grande división de la Oceanía, llamada Melanesia 
por D'Urville, se componen de individuos de piel negruzca mas ó menos subida, 
de pelo crespo, algunas veces casi lanoso, de nariz aplastada, boca grande, fac­
ciones repugnantes y miembros enjutos, mal formados. Las mugeres son todavía 
mas feas que los hombres, sobre lodo las que han tenido lujos, pues en este 
caso sus pechos son flojos, largos y pendientes, y al momento pierden la frescu­
ra de la juventud. Mucho mas'bárbaros y de embotada inteligencia que los pue­
blos de la Polinesia y de la Micronesia, los Melanesianos no tienen ninguna forma 
de gobierno, ninguna ley, ningún culto regularmente establecido. Reunidos en 
tribuí poco numerosas, obedecen á un gefe cuya autoridad, las mas de las veces 
arbitraria, es tan tiránica como la de los pequeños déspotas africanos. En una pa­
labra, todas sus instituciones, si alguna tienen, están todavía en la infancia. 

Entre las numerosas variedades que presenta la raza melanesiana, la población 
II. 32 
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de la Nueva-Holanda y de la tierra de Diemen parece ser la mas degradada, de 
manera que apenas se distingue de los brutos. Por el contrario, los naturales de 
las islas de Fidji ó Viti, descuellan en primera línea , apesar de su ferocidad y de 
sus inclinaciones antropófagas; entre ellos se encuentran hombres gallardos; varias 
de sus tribus están constituidas en cuerpo de nación , obedecen las leyes estable­
cidas, tienen industria, son hábiles en la navegación, ni mas ni menos que los 
polinesianos, y su idioma es mas rico, mas sonoro, mas regular que el de las 
otras tribus melanesianas. D'Urville ha encontrado entre ellos individuos dotados 
de una capacidad poco común, pero opina que es evidente que deben todas esas 
ventajas á sus relaciones con el pueblo de Tonga, y con otras tribus polinesianas 
vecinas. Con efecto, es digno de notarse que los Melanesianos son menos vivos 
cuanto menores son sus medios de comunicación con los polinesianos. 

Opina asimismo D'Urville que la degradación y la miseria de los melanesianos 
de la Nueva-Holanda es el estado primitivo y natural de su raza. Su suerte se lia 
mejorado acaso un poco sobre las costas mas fértiles de la Nueva-Guinea y de 
las islas vecinas, donde su exterior es menos repugnante, y su inteligencia mas 
desarrollada. Con lodo, únicamente hacia las islas en que se han hallado en con­
tacto con los polinesianos, es donde se les vé despojarse gradualmente de su 
tipo primitivo, y presentar nuevas variedades. 

En sentir del mismo, la raza inelanesiana debió ocupar en los remotos tiem­
pos la mayor parte de las islas de la Oceanía. Encuéntranse todavía en Taiti, 
dice, entre las clases ínfimas, muchos individuos que por el color, la forma y 
los rasgos de la fisonomía se acercan al tipo melanesiano. Lo mismo se ha no­
tado en la Nueva Zelandia, en las islas Marquesas, y aun en los archipiélagos 
ile la Micronesia. Por último, parece casi indudable en el dia que los Alfuros de 
Timor, de Ceram y de Burú, los Negritos del monte, ó Aetas de Mindanao, ios 
indios de las Filipinas, los Igototes de Luzon , los negrillos de Borneo, los negros 
de Formosa, de Sumatra, de Malaca y los de la Cochinehina, llamados Moys ó 
Kemoys, pertenecen á esa misma raza de los melanesianos, que debieron serlos 
primitivos moradores de la Oceanía, viviendo en ella en tribus reducidas y en un 
estado completo de barbarie, hasta la época en que sus islas fueron invadidas 
por otros pueblos igualmente llegados de occidente, y pertenecientes á la raza 
amarilla ó cobriza. 

Las islas comprendidas bajo el nombre general de Polinesia son habitadas 
por hombres cuyo origen es evidentemente común. Con efecto, ofrecen grandes 
relaciones físicas y morales, hablan un mismo idioma , todos obedecen la ley mis­
teriosa del Tabú. Entre esos insulares, los de Sandwich , de Taiti y de Tonga es­
taban mas adelantados en la civilización, de suerte que su sociedad reconocía 
gerarquías. Por el contrario, los habitantes de la Nueva-Zelandia, aunque colo­
cados en mas vasta isla, aunque dotados de mas vigor, energía y aptitud para 
las artes debidas á la civilización, con todo habían permanecido salvajes, y la 
guerra era su única y constante ocupación; sin duda que la extensión misma de 
la isla, la falla de alimentos y la dureza del clima, contribuyeron no poco á re­
tardar sus progresos: pero todo hace presumir, que en cuanto entren de intento 
en la carrera ele la civilización, será mas rápido su adelantamiento que el de las 
otras tribus déla Polinesia. También los franceses, los ingleses, los alemanes y 
demás habitantes de la Europa septentrional eran casi salvajes hace veinte si­
glos,)' como por encanto salieron de la barbarie, é igualaron y aun dejaron en 


